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descender varios metros en dirección a
algo que mis aparatos identificaban como
posible volcán. 

El aire no era muy fresco pero se
podía notar que poco a poco se recon-
centraba en una especie de burbuja ácida
y acre que a punto estuvo de hacerme dar
la vuelta. Y de pronto  ¡zihp! me resbalé y
bajé por un tobogán de nata ácida hasta
una gran cueva repleta de vacas como si
fuera una de ellas, porque ¡todas las
vacas de Prados estaban allí!

El olor era insoportable, os ahorro
los detalles, y a pesar de todo yo me sen-
tía feliz, aquellas pobres vacas habían ido
cayendo por la sima igual que yo dejando
al pueblo sin leche y a ellas sin ordeñado-

res de manera que la leche escapaba de
sus ubres y corría como un río hasta que
encontraba salida al exterior como si se
tratara de una auténtica erupción ¡ya
tenemos resuelto el misterio  del volcán de
leche de Prados!
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quedó más remedio que emprender mi
aventura en solitario. Provista de mi estu-
pendo equipo de descubrir volcanes lle-
gué hasta una sima, por ella pude desli-
zarme, como si de un tobogán se tratara y

Hace unos treinta mil años dicen que
había en Prados un volcán subterrá-

neo... 
Recibí esa noticia cuando estaba en

una reunión de exploradores de volcanes
muy cerca de Prados de modo que decidí
darme una vuelta por allí .

Soy Eva Vulcanita, la mejor en mi ofi-
cio y en mi vida había oído hablar de vol-
canes de leche..

Cuando llegué a Prados comprobé
que en el pueblo existía un gran secretis-
mo sobre el volcán de leche, tanto que
algunos negaban su existencia. No me
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